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En los primeros horo¡ der lB de obrrr de rg30 deió de rotir
el corozón de uno de los mós grondes morxistos rotinoomericonos:
Josó corlo¡ Moriórcgui. Fue su vido un eiempro de coniuncién de lo
tcorío y lo próctico, unidos o un certero y sogqz onórisis de rq reori-
dod peruono y lotinoomericqno que re permitió irszor er sendero
lrocio los tronsformociones socioles.

Morxisto "convicto y confeso"' Écomo él mismo se clecloró-,
Morlálegul defendió en sus numeroso3 escritog rq ciencio der morxis-
nrq-lcninismo; sostuve uno polémico rico en conceptos contrq los
mixtificodores de estq ciencro y, cn porricuror, con r.s que conducenq los nrosos ol foscismo, como fue er co¡o cre Hoyo cje io To*e, fun.
dodor del APRA, portido que gobrerno cn rq octuoridod en er perú.

Un hecho que lo hi¡torio y sut esludiotos oún no termlnqn de
rcAislror y evoluor cn su totolidod, el lq fomoso polémico ,.Hoyo.
/vloriútegui", qve con sus diferencios cuoritotivo¡ oún perduro hosro
,ucstros díos. Polémicq iniciqdo en lo décodo de los veinfes en rornoql comino o seguir poro lo libercrción del perú y Américo lotino y
que en lo ocruolidod tiene con lq lucho sostenído por el porticlo
comunisto del Perú (conocido en ro prenso como sendero luminoso)
conlro lq dominoción foscisio de ro burguesío peruoro, y su ohoro
dcvoluodo presidcnte Alon Gorcío p,, un nuevo copítulo, ¡ostcnido
yo no en lo lucho leórico, pocífico, sino con lo fuerzq de un pueblo
que sc olzq en srmcrs, poro imprimir o rq historio un hecrro giorioso
y porq cerror el ciclo de lo cxplotoción y miserio de un problo qru
despierto desdc lo mós hondo de ros Andes, que reromc su índige.
nismo poro hocer un nuevo sociolismo.

El Perú estó siendo eslremecido por uno guerro populor gue en
cierlo formo ticne en Moriátegui uno de sus inspirod@res y precur-
sores, por eso creomos en lo imporronci<¡ de conocer uno interpre-
ioción de su concepción {ilorófico del mundo, quc libre de influencios
oicnos ql movimiento revolucionorio nos ocerque ol Amoulo.
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El troboio del Dr. José F, W. Loro Com, prcsenloclo crr uno con'
lcrencio dictodo en el mes de obril de l9B7 cn lo Univcrsiclcrd No'
cionol de Son Agustín, en Arcguipo. Pcrú, licne como fin principol
csclorcccr el pcnsomicnlo de Moriótcgui en un oportodo clue nosolros
consideromos funclcrmentol¡ el de lo conccpción cJel mundo porque,
ol icluol quc o t\1crrx, Lcrin y ohoro ol propio Aloo Tsc-Tunq, los

rcvisionislos y ?crgiversodore¡ ol no podcr dcrrolor los posicioncs
cientif icos de los grondes moeslros dcl conlunismo. desclc el lrenle
.s¡1¡orlo, en vido dc cllo¡, recurrcn, o 6u mucrtc, o otros recu¡'sos; o
como lo cliicro el proplo Mcrriótegui ocerco de lo obro de Gonzólez
Prodo despuós de su muerle: "Lo gcnte quc no ho podido por eslos
medics soco'vor su oscondicnle ni su ciemplo, ho combiodo dc tóclico.
Ho trolodo de deformor y disminuir ru liguro, ofrcciéndolc sus elo'
gios compronrefedores. Se ho propogodo lo modo de dccirse here'
deros y discípulos de Prodo. Lo figuro de Gonzólcz Prodo lro corrido
ei peligro de resullor oficiol, ocodémico". Moriótegui resulto prolé'
ficc, incluso poro su propio persono, pues su vido y obro, cJe ser lo
de un lervientc revolucionorio que propugnobo los mélodos del prolc'
loriodo; quicn reivindicob<¡ lo pcruoniclod en lq rcivindicoción socio'
listo del indio, posó o ser ocultodo descorcrdomente o bien o lrovós
dc los engoírosos velos de sesudos cstt.rdios que terminoron conci-

biéndolo como un pequeño burgués odocenodo, pocifisto y porlo-
menlor¡sto, costrondo su eiemplo por muchos décodos; hbcicndo dc
suc lesis osienio de los mós descorodos lergiversociones poro cncu-
brir los troiciones ol proleloriodo. Loro Com cn erte pequeño ensoyo

-que 
dicho seo de poso. esperomos omplíe mós en olro obro

posterior* pone de relieve cstq siluoción e intento con mog¡islrol
ocierto profundizor en fos conceptos de Moriólegui. de ohí que esle
mérilo tengcr porlículor troscendcncio poro tonocer y evoluor correc-
lomente lo siluocién ociuol del Perú y porticulormente lo querrcr civil
revolucionorio impulsodo por cl portido que cl propio Moriúlegui
{vndoro, el Portido Comunislo del Perú.

Jonolhon González 5.

"Utta clase explotatla (lue no as¡rire a [r'n(.r. las arlnas. ir
a¡rrelider a mallejarlas y {r conocer cl arte militar será una cla¡e
de Iacayos".
(Lenin V. I., Carta a D. Wynkoo¡r, julio igtJ).

L;'l ( ; ().^r( ; l a P( : I o.hr
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"Destle 1852
y Errgels enseilBro¡r
<lel Estatlo",
(Lenirr V.1.. El

h.asta lB9l, a lo largo de cuarenta años.. ll¡rrx
al proletariado que dcbía destruir la mát¡uirra

Estado y ln Revolución, novien¡l¡re 1917).

"I'cro decenio¡ de un ca¡litalismo tela!ir,amente '¡racífico'
rlc 187l a 1914, han convertido Ios partitlos srcialista.s (ilrc sc
nrla¡rtan al o¡rortunismo cn establos de r\ugías cle filistcís¡nu.
tle estrechez me¡llal y de apostasla, . ."
(Lcnirr Y. I., La Revc¡lución Proletaria 1, el fierrcgaclo Kaursky.).

"Lo que distingue al marxista revolucionarir' 1lq1 nresócralil
y del filisteo es el saber predicar u las masas ig,.rarrtes la nt-
cesidad de la revolución que madura, demostrai su neccsirl.,l.
ex¡rlicar su utilidad ¡rara el ¡rueblo, l)reJ)arar ¡rara clla al ¡rrt,lt.-
tariatlo v a toclas las masas lrabaja«loras y cr¡rlotiltlas".
(Lcnin V. 1., o¡r. cit., noviernbre lglB). -

"Ahora, cuando la historia universal lra ¡rueslo al orrk.n
del tlía la cuestión de destruir todo ese régimen. de derrot'.r
y aplastar a los ex¡rlotadores, de ¡rasar del cauitntisnro al sor.ia-
Iism., circunscribirse al parlamentarism. burgrrós, r:ircrns.ri[rir.
sc a Ia denrocracia burguesa, ¡rintarla,l".,il,r, rlc rosa. t..,nro
'tlcmocracia' en general. velar su carírcter llurguós, olritl*r r¡ur.



el sufragiu u¡¡iversal scrá u¡ra de las armas rlcl [stadr¡ bur¡¡ui.s
mientras exista Ia propiedad de los capitalistas, si¡4nifica trai-
.io¡l¿¡r i¡¡rrornin,rsanrenle al ¡rroletariado. ¡ra.ar.e nl larl,, rlel erlr.-
migo de clase. rle la bur¡¡uesi¿r, -ser un lruidor y urr rcrre¡¡arlo".
(Lenilr V. I.. Carta a los t¡l¡reros tle l-uro¡ra y' Amórica, clrc-

ro 1919).
"l'recis¿r¡r¡errtc I\'larx, quc fue t¡uicn mejor enjuicir'r cl signi-

ficado l¡istóric«¡ tle la Comuna, al analizarla,rnostró el crráclcr
explotador cle la der¡rocracia burguesa y dcl ¡rarlarrrrntnrisn"¡o
burgués, bajo los cuales las clases o¡rrimidus obtiencrr cl dcrecllo
a rlccirlir u¡)a vez cada varios flños quó r'(iprcscnla¡rle «lc las
clases posecdoras ha de 're¡;rescntar y' re¡lrimir' (r.er-und zcr.
treten) al pueblo en el parlamento".
(Lenin V. I., Tesis sol¡re la Democraci¿ Burguesa y la Dictadura

rlel llroletariado en el I Corrgrcso tlc la I¡rtcrrracional Co.
ntunista, ¿1. tlc marzo dc l9l9).
"S«ilt¡ los bribones o los tontos ¡rucden crcer (luc cl ¡rrole-

lariatlo rlebe ¡rrimero conquistar la mayoría e¡l las votaciorres
realizarlns lrajo el yugo de la burguesía, bajo el 1'ugo de la cscll-
rilutl asal¡rriada, y quc sólo dcspuós dcbc co¡r(luislar el l,otler.
lislo es el colmo tle la estulticia o dc la hi¡,ocresía. cslo cs susti-
tuir la Iucha de clases y la rcvolución ¡ror votacior¡cs bajo cl
r irjo rrigirncn, bajo cl vicjo Pot.lef". . .

"l.us crelinos ¡rarlame ntarios y los l-rris lilarrr. rk: rruestros
rlius'cxi¡5en' obligatorianlente votacioncs, organiza«las si¡r [alla
¡,t,r la l.rurguésía, l)ara coml)rpbar dc quí'latLr estárr las sinr¡ratías
tlc la rtralit-rría de los trabajadr¡res. I'crt¡ r.stc es un ¡rtrnlo rlc risla
¡rro¡rio de leguleyos de cadávcres inse¡rultos o dc hábiles tra¡ra-
,'e¡'trstt.
Le¡ri¡r V. I., Saludo a los Comunistas Italialros, Iirancese¡ 1-..\le.

ma¡res, l0 de óctubre dc 1919).
(Lc¡¡in V" I., Contra el Revisionismo, Edic. Lcn. Iirt., l\Ioscú,

1959, ¡rp. 315, 423,469, 510, 5I1, 548, 556, 596).
Ilace cíncuenta años Mariátegui debió de arribar a r\requi.

¡,a. rle Jlaso a Chile y Argentina.
La muerte lc impidió cumplir sus deseos. Es¡rer,r (lue --¡¡re-

lafóricamcnte hablando cspíritu nos ücompañc en esla con.
fercncia y nos ilumine cpn su filiación y su fe, consecuentcmenle
rel'r¡lucionarias, que no admitían concesiones al o¡rorlunismo. al
¡rar:ifisrno, al electt¡rerismo, al ¡rarlamentarismo, al colaboraci,r-
¡lismo. al minimalismo, err suma al crcti¡lismo ¡rarlamentario. Si

J\'Iariátegui viviera, su conce¡rción rlcl muntlo rro se hubiese qrre-
datlo e¡¡ el marxismo-leninisnlo sino que, hubic"'e atlo¡rlado cl
rnaoismo corlo tercera etal)a tle la cicncia tlcl ¡rroletariado.

En l¡omenaje al nrás grande ¡rensaclor l)cnrano y latinoanre.
ricatto, y res¡rcluosos de su nlemoria y su lrgarlo revolucionario,
creemcs lrptrcslamerrte que el Arnauta no sólo se hul¡iese ¡rrocla-
¡natlo marxist¡-leninista-nraoísta, sino r¡ue estaría tlirigierrdo al
I'arlitlo Cornurrisla tlcl l'crri I\lar ri-.ta-l,euitrista-l\1aoísta.

E L Al tl IiS' :f R O .4.hill ll QJUI S TA

lin el contexto de la [Iistr¡ria de la lle¡rública, enrergen
luminosamenle ---como correlalo ,le una estructrrra económica
semifeudal y senricolt-rnial y tlel J)roceso tlc la luch.a de clases-
lhs firiuras nrás ¡rreclaras rlel ¡rensanrit:rrto nar:ional : IUrrnuel
Conzález I'rada y José Carlos l\fariírlcgui, los ctralds rk:srle divcr.
sas l)erspectivas ideológicas han estrucluratlo Ias bases teriric.as
tle Ia ¡reruani«la,l.

ConzÁlez Prada (lB4B.l91B), emerge sobre Ios escombros
dcl holocausto de lB79 con la concierrcia inás lúcida <le l¡r rcali-
dad nacional cuya prédica anarquista lo eleva al sitial de lUaes-
'tro de la Juventud, recusando implacablernente un orden social
¡ro sólo injusto sino destinado a perecer y postulando 

-consc.cuente cori su ide al liberts¡is* frente a una sociedatl en que "-clou.
de se aplica el dedo brota el pus" (l), un programa revolucio.
Itario cle carácter esencialmerrte anarquista en que "Se quada
a lo postre con la rcbeldía concebida como o¡tosíciín camo mot¡i-
mienta de presión de los tiabajadorcs. contra cl ordcn estat¡lccido.
en un reuolucionarismo ideal que no dcline su mctodología con.
cr'eta. Insta a lcs abreros o no partici¡tar en la aida política, a
separursc d,e los partidos, a boicotear totlas ll's manilesturiones
de la socíedad ofbial. La [uclru armada está en el horízonte,
pero no hay para clla ura ltora marcada ni uncuadro cstmtégico
bien dclinido" (2).

El legado revolucionario de Gonzírlez Prada es asumiclo ¡ror
Mariátegui, pero yo no en uns perspectiva libertaria, anarquista
cuasi utópica sino en una ¡lroyección marxista, estrictameute ciel¡-
tif ica.
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Las lirnitaciones ide<¡lógicas de Gr¡¡rzálr:z Pratla, el célebrr
"'panllctario e íco¡toclasta acusador d.el pasado u(rgonzant( qw'
¡ñrcnniza en cl ¡trcsente nausc.(tbundo" han sitlo ¡rrccisatlas y
fcrr¡nul¿rdi¡s por Muriátegui en los siguientcs términost C<¡n:ólcz
Pr<td,a na interpretó este pueblo, no estlarcció su.s ¡trobl,'mas, rto
lrgó un l)rograma a l,a g,<:neración que lrltía t'rnir d('s/)It¿.t.

Y ¡ri en I'áginas l,ibres ni en Horas dc l,ucha, en«:ontrtlrtos
u¡ru doctrina r¡i un programa ¡rro¡riamelrle tlichos.

Irr los discursos, c¡l los ensayos qtre conrl]o¡¡e¡¡ estos libros,
Corrzález tr'rada no traia de definir la realidad peruana ert ttrr

lenguaje de estadista o de sociólogo. No quiere sino sugerirla en
utr lenguajt: tle literato. Concreto su pensamicnto en prol¡osicioltes
y en conce¡ltos; lo esboza en frases cle 6ran vigor panfletariu y
retórico, pero de poco valor práctico y cientifico

"'I-c¡'endo sr¿s discursos y s¿¿s artículos, se noldt r¡uc Oon;ález
Pracla carecía tlc estu.d,ios especílíccs de [cono¡¡tía y Política".

"§us sc¡¿róncics, sus imprccacicnes, strs aforísmos, scn ile
inconlundible luctura c,ínspircción litcroriu. Eng,oltil, ¿¡¿ .slt

prostt clegcnte y bruñid.a, se descubre f recucnlcmcnle utt ccrtera
concepto sociológico o histórico".

"Le locó a Gonzdlez Prada en,unciar sulamcnte lo r¡ue lrcm'
Itrcs de atrfl generacía debían hacer".

"De su. tiempo lue cl materiatismo hístórico. Sin emltorgo,
rl pen.ranriento .Je González Prada, quc no imprco nuilca límites
a sa¿ awdacia ni su li,bertad, dejó a otros la cmt)rcso de creor tl
sacialismo perttoruo",

"PL¡r éstas y otrns razones, s¡'¿os sentimos lejanos lc ntuclrus
itlcas cle O<¡nzá.lcz Prada, no ftos scntimos. en camlti<t, lejantts de
muchas icleas y su espíritu".

"Los ltornbrcs d,e la nueua generación en ()on¿ál ez Proda
admira¡nos y astimam.os soáre tod.o, cl {u.sl?.ro ejern¡iltt rnora{."

Ist.imam,os 3' adm.irados, sobre todo, la lrc.nrtdcz intelcctual , la
noltte y luerte rebeldía",

"lliraríu con d,csrlún a los re'¡;etid.arcs mcdiorrcs dr strs /rc-
ses. Auutríu u.nu juuanLttd ca¡taz de tru¡ducir tn aclo lo r¡w cn ó[

no putl<t scr siro idea y no sentiría rrno,.'ado 
"1' 

renacirto s¡nr¡ t'¡¿

harnl¡rcs r¡ue supierun tlccir una palabra ucrtladcr$m(nle nueütt,
u¡' rdorlerar¡tante acÍuaf' (3).

" {.as limitacioncs utascolóE;icas clc! mncstro lid¡e'rfrlrio (io¡¿"

zále¿ Prad,a c'ron el r"trtltodo d.e-un conjunta tle cand,it:ia¡tomicnlos
históricos quc se originon en su, exlrac(-;ión de clases, ln ctwl es

soterrada ¡tor las determinaciones socisles. económicos, políticas r
culturales de su época,las gue no posihilitcron que el intelectual
anarquista Iograse supcrar su reuol.ucionarismo utépico 1' ¡rrrrlie.sc
acceder a Ia conce¡tciótt. dal muntlo tl<l ¡tro_lctariado, al marxisntu.

li L Il\tT Ii LI|C T Ll¡t L h,t A ItX I STA

La ideologfa que no pudo asumir C<¡nzziiez Prarla por ll.
limitaciones de su época constituye la premisa teórica a ¡rartir r!t.
la cual, José Carlos Mariátegui emerse como el más ¡rromirrentr
pensador de este siglo, cuya capacidad, integric!ad y res¡ronsabili-
dad permiten establecer las bases teóricas e instituciones del socia-
lismo en el ['erú.

La significación de Mariátegui en le historia del Perú en r'l
últi¡no metlio siglo, sélo ¡rotlrá ser inteligida, comlrrendirla l t.rr-
tcrrdida, cuando libcrados de las falsi{icacion"r o qr.t" nos tienen
acostumbrados los irrtelectuales oficiales u oficiosos adscrito-.. al
st:rvicio de las clases dominantes, de la burguesía burocrálicn-
i¡rtermediaria, de Ios terrate¡rientes cle viejo y d* ,u"uu ti¡ro y
rlel imperialismo, I)or una parte; y cuando txentos de ias especu-
lacioncs rle los mixtificadores y revisionistas, de característir.as
trotskistas, neotrotskistas vergonzantes algunas veces rlisfrazatl¿¡s
tle maoístas y socialimperialistas, por otra parlc, asumamos el
cotn¡rromiso teórico y ¡rráctico, de estutliar, asirnilar y aplicar tl
kgado de Mariátegui a nuestra realidad, para asumir nuestra
función al servicio de Ias cl¡ses desposeídas del Perú, c<¡ntrihrr.
yenrlo al esclarecimiento ideológico del pueblo peruan{) y seña.
lantlo el mensaje revolucionario del gran Amauta que, era al¡.
solulamente extráño al social pacifisrno pequeño burgués inserito
dentro del cretinismo ¡rarlamentario fustigado duraminte por !r,s
clásicos rlel proletariado.

La trastendencia de Mariátegui en el contexio de la [lis.
tori¡ rle la Repúblice se he mateiializadr¡ esencialmente en (los
facetas complementarias: la praxis teérica y la praxis políticc,
actividades a las cuales el Amauta cntrcgó todas sus {acultarlrs
espirituales y sus énergías físicas, al servicio de la causa del
proletariado y del socialismo peruanos.
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La publicación de las "oóras complctas" de ilfariátcgui se

ha agrupado en dieciséis volúmenes, los cuales ¡rodcmos dividir'
l,¡s de ocuerdo ol contcnido tcmótico cn cuatro grupos ¡rrinci¡rales:
cl ¡rrintcro, quc rcúne sus cscritos dc política intcrnacional, r¡ttc

cs el más numcroso y comprenrle "Carias dc lttlia" (1920.1922),
"llistoria de lo Crisis \Iundial" (Confercncius oños 1923-1924),
"La Escena Contempcninca" (1925) , "liiguras y Áspectos de lo
Yida Mundial" en tres tomos, que alrarcan descle 1923 hasta
1930; y "Tem^as dc Nucstra América" (1922-L93O). lin tutal
siete vu.lúrnenes.

l!li'scgundo., que agluti¡ra sus escritos de crítica literaria y
a¡ tístiea constituidos por "signos Í ol¡ras" (1921.19J0), "El
Artists y la Epoca" (1923-1929). En total cuatro litulos.

El tercero, que está integrado por trcs obras, cuya [)reocu'
¡ración es el Perfi y sus problemas y consta dez "Peruonice¡ncts
cl Perti" (1924'-1929), "ldeologíc y Politica" (1924-1930) y
"Sicle Ensayos tle Interpretación de la llcdiCad I'cruanr?", ¡tu.
blicadc en 1928.

El cuarto, que estó constituido ¡ror dos volúmeltes, rlc carác'
ter doctrinario: "Temass de Educaciórt" (192'1-1929) r"'[)elcnsa
del Ilarxismo" (19271.

Esta clasi{icación de las obras del Arnauta obedece tnás que
a un estricto, riguroso y exacto criterio idcológico, a ct¡¡lsirleracio'
¡res de carácter metodológico, ya que es preciso remarcar (lue ell
rtl¡¡unos volúrme¡res de las "Oltras Complctas" cle I\lariáte¡¡ui, los
Iiditores no se han contraído a insertar exclusivamcntc el curtc'
nido temático, v.gr. de polí'tica intcrnacional o crílica literaria,
sino que han incluido una temática mixta, ¡rarticularmenle en estos
dos primeros trupos.

La obra i¡rtclectual de l\fariátegui fuc realizada mayoritaria-
mente cn el lapso de siete años, entre 1923 y 1930 en condi-
ciones físicas sumamente difíciles, ya que como ¿rnoto uno de Lrs
¡¡rírs tlestacados éstudiosos de Mariátcgui, Guillcrmt¡ Rouillon,
a la edad de ocho aÍios cn 1902: "Dcspuós dc una prolongacla
e'trfermedacl quccla lisiado de la pierna izquierda" y ol"frisar los
treinta años en 1924, 1'Otra aez hace crisis s¿ ontí6uu dolencia t'
tienen que atnputarlc la pierna dercclta, aparcntern<'nle cn buo¡t.
cstatlo" (4).

lis realmettte asombroso y conmovedor cómo'el Amauta e¡l
estas condiciones físicas cn una silla dc rucdas, pudo ser cl mris
riguroso y profundo estudioso de la rcalidad nacional v mundial

cuyas aserciones concc¡rtuales lo ul¡ican inequívocamer¡te comr¡ cl
más 6rantle pensador del Perú y América Latina en el siglo
l einte.

I.a producción intelectual de Mariátegui constiluye una hc.
rcncia itleológica revolucionari¡ 

-frecuentenrenle 
falsearla_- r¡ue

demuestra una visión ecumónica, una intclección globalizatlora,
una a¡;rchcnsión totalizadora, un{¡ comprehcnsión urriversal, cn
síntesis, una concepción del mundo, que corrceJrttraliza trtla la
realitlad prescindiendo de tocla la ideología brrrfuesa v rrr¡rnirrr-
tltl Ia teoría de la clase obrera, el marxis¡no co¡rrr¡ nréteitlo y
como conce¡rción científica dcl mundo.

Ln praxis política de llÍariñtegui se rcsume no sólo n trar,ós
tle su quehacer intclectual, como teórico del socialismo científico
cn el Perú sino sustantivamente como el grstori el im¡rulsor, el
¡rromotor, el organizador, el constructor de Ias dos orgnnizacio-
rrcs reFlrese¡rtativas de los interescs de las ¡nasas explotadas, una
tle carácter político --el Partido Socialista- que llor razones
conocidns no se denominó Partido Comunista i'ur¡tlado el l6 tlc
septiernbre de 1928; y ia otra, de carácter grerniul, sinrlical, Ia
Ct¡nfederaciórr General de Trpbajarlores dcl Perú, en 'j.t)29.

La t¡bra de llfariátcgui. tanto intelectual corno política de
¡ror sí lrorle¡¡toss -desarrollacla 

básicarnente en el lrreve la¡rsn
tle siete añtis y constreñicla por las limitaciones fí'sicas del Arnar¡.
ta- se vio com¡rlementada con sus proyecciones de [ditor. ¡area
tluc se lratluce err l¡ fur¡rlacirin de la Editorial Minerva rn 1925
y en la gestaciórr tle la inmortal y cólebre revista "71¡¡7q¿t,s" rtl
1926 y del combativo periódico "Labar" (1928.29).
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D Ii T¡tr.ATSA D EL A,T A IIX rc M O

La ¡rarticulnridacl del mnrxismo' que lo difercncia dc totla

Ia filosofía n¡¡tcrior y ¡rostcrior, es qtle llo tiene finicamente tttl

c¡rítctcr ¡rasivo, contemplativo, iclcal, espiritual, teórico, sino que

cl nragrrialisnrodialóctico.l¡istórico prcslr¡)one la interrelaciórr
rlialéctica e¡trc lo material y lo es¡riritual, etttre Io tcórico y lo
¡rráclicro, tal cr¡mo lo precisó genialmenlc lilarx en 1845, cn sus

farnosas "Icsis sobre l-euerbaclt" doncle concretizó el carácter
revolucionario que la lilosofín iha a adoptar a ¡rartir tle su cotr'

ccpciórt del murttlo, cuando cstableció qtle: o'¿or- 
lilósolos se lmn

limitado a inter¡trctar el nutndo de tlistitttos mo'Jos; de lo que sc

lratc es rle. translormarlo" (5).
Iista cs¡recificidacl de la filosofia rlcl ¡rroletariado lttc ¡rer'

fectamc¡rte corn¡rrehcnditla por I\Iariátegui' quien ya tlesdc 19lB
"tlcli.ne su oric'nteció¡t socia|istr" y "ligura ,n¡¡¡¿' ¡nientbro dcl
Contitó organizotlor tlel Partido Socia/ts¿c". Et 1922, ctr IIttro¡,a,
"¡;1¡¡¡¿crta con, algunos peruonos lu acción soc'iclista"; err 192'1,
"l)irigc u.¡L llamnnienlo en pro tle la uni,latl de los trabaiadorcs
,,,.,, ,'l fiulo'El 1d.e mavo v el lrcnte únicr¡"'.En 1927 "L)nuía

ttrt rrrt:nsaje'al, Scgundo Congreso Oltrero en el qrte señala las pau'
ttts a (lue dcbc. ceñirse y Dlanteo La organízación tla u¡tu centrsl
sindi<:ql rlc los trabo jadores peruo,nos' ' ( ó ).

"lorlos los csfuerzos realizaclos ¡ror l\lariátegui ¡rara la mate'

rialización tlc la organización ¡rolítica, el |artido St,cialista y la
orgarrización sirrrlical, la Confetlcración Ceneral de I'rabajadorcs
rlJ Irerfr, co¡ne i¡lstitucio¡res re¡rresentativas 'tlc los intercscs rlel

¡rrolctariado I)eruano sólo pudicron co¡rcrelizarse des¡tuós dc l¡ata'
ilu¡. ,,,r, tlóca«la" tlemora que tuvo varias causas concurrcrltes: el

r,iaje a lirrro¡,a, cl trabajo-¡reriodístico, Ia lerriblc enfermetlad, a

las r¡ue hay r¡ue agregar otras causas, cle orden grcnrial, cl inci-

¡,icnic tlesar.,¡lln tle la clase obrera, sus limitaciones idcológicas.

ia influcllcia corrosiva tlel anarco sin,licalismo. ctc., las rluc frrc'

ron sul)era«las Jror la t¿nacidad y la res¡ronsabilitiad colltraídas

¡r,rr el r\nrattta, que prácticamente paralítico, en silla de ruedas,

i,u,l,, o.garizar, iundar y sentar las bases dcl socialismo etr el

nlovimiento ollrero.

Cr¡nsideramos que la lcgítima defensa del marxismo la rcali-
zó §lariátegui no sólo a partir de la crítica dcl revisionismo dc De
\larr y otros, sino que el auténtico legado revolucio¡rario del Amau.
la se rlio en el trabajo de investigación 1' esclarecimienio de las
desvi¿rciones del marxisrno, asumidas ¡ror el o¡rortunismo rle la
II I¡rternaciunal, que al traicionar e hipotccar los interescs de las
rr¡asas a las clases imperialista de Europa Occiclental, demostró
histórica¡nente que el camino parlamentario era la quintncsencia
tlcl creti¡ris¡no menchevique, minimalista, electorero, o¡roñutti-"tn,
colaboracionista, ¡rarticipacionista, etc., alternativa pacifista r¡ue
Lcnin la destrozó teóricamente y la pulverizó ¡rráclicamentc, a

trar'és cle su mensaje ideológico y de la insulrección nrrnarla.
La heretrcia revolucionaria de l\lariátegui, cottsiste precisa.

mente en su oposición radical, tajante y ,consecuentc con el marxis-
mo-lerrinislno a la degeneración revisionista de carácter elcctoral,
¡rarlamentario, la cual la expresó en reiteradas o¡rortunirlacles.

Iin l92l manifestó que "La izqu,ierda eÍtrerla sabe que. a
trat¡és de I parlamtnto, no ¡tuede conquist.ar el ¡toder políti-
co" (7 \.

En 1923, expresó que "I/o participo de la o¡tin;6n ¡ls los
que creen que la hutnanidad tsiue un períoCo rcuolucianario. Y
estoy conüenc'ído del próximo ocaso de todas las tcsis socialde-
mocrátícas, de todas /as fesrs relorm,islos, dc todas las tesis re-
uolucionsrias".

lise mismo año, ¡rrecisó educando a los obrcrt¡s «le la Uni-
versidatl Popular, que, "el t'ascismo pora llegor ol gobierno ha
necesitatlo ¡tisotear ics principios de la democracía, tlcl ¡torlamen.-
terismo, socc;uor las óascs in.stitucionalos del t;iejo ordan dc cosas,
enseñar al pueblc que cl poder se conquístn a trauós dc Ia uiolen-
cia, demostrarle prúctícamente quc sc conserua el ¡tader sólo a
traués de Ia díctadurg. Y todo esto cs cmincntemcnle rcuoluciotto-
rio, prolundamente reuolucianario. Todo esto es un scruicio a la
causa tl,e la reuolución",

Y cl temperomento de Mariátegui, se ex¡rresó en cste ciclo
cle co¡rferencias muy precisamente: "/Vo aspiro al título de ltontl¡re
inrparcial; porque ut'ano por cl confrario de mi parcialidod, que
coloca mi pensamicnto, mi opiníón y m.i sentimiento aL lad.o de
los lrcmbres que quiereru construir, scbre los escombros de la
socicdad, uieja, al flrmonioso cdilicío dc la sociedad nueua" ( B l.

En 1924, en su artículo "La Reuol.ución y la Rcacciüt cn
Bulgaria" puntualizó que el Parlamento era una institución anqui-
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It¡sada ya quc "En estcs ticmpos el parl-anrcnto no conscrua alguna
uitalidatl si¡to e¡t los poíses, como Inglaterra y Alemunia,de arrai-
goda v prolunrla dcmocracia. Enlas n.aciotles dc democracia suner.
licial v lcnuc cs una institución atroliado.".

[-n i925, eIt su artículo "Io elccción dc ftinde¡tlturg" su¡5iriri
la ¡ratur¡rleza del l,roceso clcctoral. "En Alemenio, sobre tcdo, cl
gobicrno tle lo socialdcmt,cracia mantcnía cn cl dnimo dc uua gron
parte tl.c las r¡lasas las l¡catas ilusioncs dcl sulragio uniucrsai"
(,) ).

]:n este mismo aíto, en su obre "Lu D,sccna Contemporánea"
enlitc una scrie de juicios sobrc sus criterios en torno al Par.
lamentarismo, enfermedad de la pequeña burguesía arribista y
lcgrera. Entre' otros manifiestq:

"Los obreros inglescs, al mismo tiempo, se han. curado un
pcco de sus ilusiones dem.ocrriticas y parlamcnlarías. Ílan cons-
tata¿o que el poder gubernamental no basta para gobernar al
país".

En esta obra, señala el carácter de renegados de los de Ia
ll Intcr¡racional "Zos raíces de la decadencia d.e la Segunda Inrcr.
ttlcio¡tol sa confun,len coru las roíces de la deca,Jcn:ia tle la demo.
tratia. La Seguula Internacic.nal est,á tctolmcnte satura:la de

¡tiaocu¡taciancs ¿(¡¡tocráticas. Corrcsponde a una época tle apogcc
tlcl ¡nrlantcnto ), dcl sulrutgio uní.,^ersal. El método rcuolucionario
lc es al»olutanentc cxtrañ,o. Los nueuos tiern¡tos se ten obligados,
¡tor t,artto, a. tral.arLa irrcs¡tctuosa y rudamcnte".

l\lás atlt:lurrte, agrcga : " Existen las ¡tramisas económi<:as
,1, lo rct',,lución ¡trtiletaria. Pe ro lalta cI oricnttntie nto es¡tiritual
lc la clase trabajotlora. Ese orientcm,iento na puede darlo la
Seguntla Inter¡utcianal, cu1,os lídercs continúan crcyendo como
hace ueinte años, cn La posibílidad dc uno dulce transición clel
ca¡tilclisrno ul socialis¡¡Lo. Por eso, se lta loimado la Tcrcera
Intcrnacional" -

Ex¡tlica las características de sus clirigentes: "Lrt élite, Ia
aristocrocía tlcl sociaLismo Drouiene de la esc'uela de la Scgunda
lntcrnr:cion,el. Su mentalidad y su espíritu se lrun lnbituodo a unq.
actiuídatt y un olicio refornristas.Sus órgonos mentales y espiri-
tuales no consiguen ad,aptarse a. un trabajo reuolu,cionario. Cons-
tittr,ye ulla gencracíón de {un.cionarios socialistas y sindictles des-

¡ t r o tt i s t o s d e o ¡tt it.ute s e s pi ri tual es W ra l,a reu ol uci ó n. C o n l c r nta d o s

, lnro Iu,col,,tl¡orqción y la ret'ormn, intpregnodos de educación de-
tn¡;crúti<'a. donrcstícq¿os por ld l¡u.rgu,e.sío".

Y una característica sintomática, es que, ,,fl contunismo
preualeció cn las trlasas; el soeialismo en tr' grupo ¡tarramenta-rio" (10).

Iin 1925, en el artículo "La crisis de la democraci¿,' Irrccisóque, "es/c dentocracia, se cncuenta cn clccadencia y disolución.EI parlamento es cl órgo1o, es el corozón cle lo dr:.mocracia. y cl
¡tarlamen'to ha cesodo-d.e. corresporurcr a s,s /inr,¡ 1. rto ¡terdidosu auloritlat{ 1 su !unciórt n, "i ,rr¡lr,tistn, tlentt¡cr[ttico. La cle.
ntocracta se ntuer€ de mal cardíar:o,,.

, .- Nlás adr:larrte, airade que,-,,81 porlomcnto su!re de u,n lar.ro,Ios astUos de la Reacción, y de c¡tra latlo, l<ts de la Reuol,ución.
I'os rcaccionorios 't' los reuor ucionerios de todrs !u, ,ii*o,, 

"nir-ciden en la descaiilicación dc la ,i"¡o irÁrr;";l;."i,r,r"'urr, ,los otros propugnon mérodos t{ictatoríale.r', (l_lt -""
. En 1926, en su artículo ',Ln crisis otl^,áro 1.cl r:éginten

¡rurlament«ri,", ¡rr',ostica que ,,En cuanto 
"l ¡rrrLn^Lnio oprror"o

como u,* órgano típico dcl domínio dc la bui uesía, el ,oiíolirm,
relormrcta ccderá totalmcntc el campo al sciialis¡n:o reuoluciona-
rio. O sco cl socialismo que no rr¡i"ro nada lel ¡rortorr,:n,rr,,.
.^.lin 1927, e, su artículo ,,La Dccad,"rr¡o ii irgt",.rrr,; Án-

¡rifiesta cl espejismo cada vez más real de qu":,,,,fl p-rrh^unto
no ntan-tiene ya su auloridod ni cn ra propia'In'graterra dande raluclru dc c/oscs atrolia poco n poco stt fuiciói Stirlrn; lizl.

A nivel filosófico, Mariátegui, en 1927, insiste en que: .,[s
al¡surdo buscar eI sentimicnto étíco'¿"1,iiai**"'"" lrr' ii¡;rr*,
aburguesados *en los cuales una burocro"io d,.o*irtiiidl-'ho 

"n"r-aado la conciencia de clase- o en ros grupos parramenrarüts,
cspiritualmente asímilados al enernigo q*1oábotio 

"oo 
dirrurro,t' mociones... . relormismo poltrón',i

Posteriormente, sindica a los responsabres de las derrotastlel.prolerariado, cuando r.e9u_e1da- qrr" ,',El mít, ,ti ia-ii"ii g"n"-ración, de [,a reuolwción de-l lg, h; perd.id.o ntun" ¿"' ,;iuerza,
sin duda-, Ia guevra 

,señoló una ,u¡Nuro, una separaci,ón. La de-rntta dal proletariado, cn no pequ'eña parte, se' debe ar es¡tíritu
a d ip o sa mente parl am,entario posiiíaisto,' d.eml iur;;¿; i" ru, 

"u."-dros, contliuestos cn el.9o por cicnt_o por genli lorm,ad.a en al
clima pre bélico. En Ía juaeniud, socialista se reclutaron |os t»rintc-ros equipos de la Tercera l.nternacional,, (lJ). -- ''

- En 1928, renueva la erítica de los "rffit.. de la traieirrr,
a los. scm¡liternos electoreros, cuando precisa que.,,El lrrcas, ,1"lt olensioa sociltlista c:* Italía y Alemlnía ," ¿"b'¡¡ir'gr,ii por,"
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o la t'alt.o rle una sólida "élite" reuolucionaria. Los cuadros dírcc-
tores dcl socialis¡no i,lalíano no clon reuolu,cionnri.os sino rel or-
rnfsúas, como los de lo socialdemocracia"Alema¡1a" 1¡4¡,

(s
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LTI CO.¡\TCtrPCI)J,I DEL M UATD)

1. JosrS carlos I\fa.riátegui emerge como el más prominente
¡rensador marxista.leninista en el I'erú y en América Latina; en
su silla de ruedas, pudo ser el más riguioso y profurrdo estudloso
de Ia realidad nacional y mundial, 

",iy". ".é.áion., 
conceptuales

lo ubican ine.quivocatlamente .o*o "Í más grande pensaior del
P".r., y América Latj11 en el siglo veinre, y Juyu capacidad, inte-
gridad y responsabilidad p".-1t"n establáoer'ro, Érr", teáricas
e institucionales del socialismo en el perú.

- - 
t a significación de lllariáregui en Ia historia crel perú, en

el último medio- siglo, sólo podrá 
_se-r intelegida, comprendiia y

entendida, euando liberados áe las falsificacián.r'" qu" nos tienen
aeostumbrados Ios intelectuales oficiales y oficiosos a<lscritos al
servicio de las clases dominantes, de la burguesía burocrática.
interm-ediaria, de los terratenientes de viejo y i* nu"uo tipo, y del
im¡rerialisino: p9r una parte, y cuando 

"*.nto, de ras esplcuracio-
nes de los mixtificadores y revisionistas, de características trots.
kistas, neotrotskistas verBonzantes y sociai imperialista. .ouiéti.o.,
por o-tra parte, asuntamos el e-om¡rromiso teórico y práctico de
estudiar, asimilar y aplicar el lcgado revolucionariá á" [{ariáte.
gui a nucstra rcaliclad, p¿ra osumir nuestra fupción al servicio de
Ias c.lases desposeldas del Perú, contribuyendo 

"l "s.i".l"imientoideológ,ico del pucblo peruano y scíralanio el mensaje revolucio.
n¿rio del Amauta, quá.era absolutanrente extrBño al socialpaci.
fismo pcquefio burguós inscrito dentro del crerinisrno parlamenta"
rio, {ustigado duramente por los clásicos y maertroi del prole.
tariado.

2. La trascendencia teórica de Mariátegui en el pensamiento
nacional y. la prccrrrinencia del Amaut, 

"ñrro 
primer marxista

Iatlnoamericano cs una- lógica consecuencia de que cornprendid el
r¡rarxismc¡ no sólo .o-o üno idcologia, como una teoría, como
una concepción filosófica, sino fundamental y esencialmente como
una concepción del ¡nundo. si Mariátegui no ha teorizad, espe.
cíficamente sobre el marxismo .o*o Jon..pción Je[ ,nun¿o," ¿l
lo h.a intelcgido, lo ha inrerprctado.y lo ha Jplic"¿. án Irol.ior"
quía gnoseológica y en esa-dimensión epistemológica. 

-

(ó
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Los análisis e investigaciones realizados ta,to sobre la pro.
blemática ¡raciollal 

"o,ro 
.áb." la problernática internacional,'tes.

tinronian rlue al Amauta, nada humano le era ujeno, puesto que
gracias a su ca¡racidad genial y a la utilización del métorio marxi-qte
l,urlc, rliscurrir sobre todos lás fenómenos de ln realir-lad, discer.
uierrlo y fornrulando i«.lcas sobre fe¡rómenos político., ,.iigiorn.,
arlísticos,. jurírlicos, mori:les, educativos, cieniificos y filosáficos.

I-a obra teóriea de ]\lariátegui tlemuestra sB 
""idod"ru 

,nog.
tritrrd.como perrsador de primeiorderr, cuya lucidez cognoscitiJrr
¡¡rnterialista dialéctica le posibilitó ,na aprtlrensión de h realidad
en todas .sus instancias y en todos sus interstisioe, visión integral
del mu^do qup clcviene en la quintaesenci¿ del marxisrno-leninis-
mo, y qrte es absolutamente opuesta a los criterios su¡ruestamente
econonlicistas, politiqueros o sindicaleros *muy comuncs cn nues.
¡¡6 ¡¡¿¡lis- que constituyen la expresión más mezquina, bastarcla,
grosera, vulgar y anrinrarxista del filistcísmo pequeiro burgués
que hasta asun-re y presume sapiencia académlca- pora ocultrt
y enmascarar al desconocimiento o la crasa ignoranciá del marxis.
mo'leninismo-maoísmo en cuanto concepción-del mundo de carác.
ter científico

3. Para tener una idea de la concepción ortodoxe y no
heterorloxa del mundo de i\{ariáte¡;ui, es iniprescinclible reÁitir.
nos a sus escrilos y glosar los textos tnás importantosr par0' coDs.
tatflr .que el nrás grande pe-nsador pcruano ¡rensó y ie¡rensó el
marxismo con una fe y una filisción (v.gr. .7 .nrryo*. . ., Z, B¡ in,
su¡rerables en que la iesponsabilidacl, 

"j ,1"1r"., lá 
"o,r.i"ntia 

mo.
ral, en síntesis, sus contextura ótica revolucionaria lo impulsó
a dcsarrollar todas sus capacidades ilrtelectuales ¡rara la opr.lr"n.
sión, comprensión y aplicación del materialismo dialéctic'o.histó.
rico a la realidad nacional y mundial.

El Amauta era plenamente consciente de que el marxismo
era objcto permanente de supuestas críticas por parte de los inte.
lectuaies renccionarios, especialmente proftsorls universitarios

-como 
advirtieron en su nlomento Marf, Engels y Lenin* quie.

nes clesde diveraas pcrspectivas recusaban el materiulismo dialéc.
tico-histórico.

Frente a estas acrividades antirnarxistas, Nfariátegui redacró
su obra "Defelrsa del lt{¿rxism o" en 1927r Qüe en nui*tro meclio
constituía una contribución teórica, que emulaba *salvarido las
distancias y niveles gnoscológicor..pi.t.r,rológicos- el .,Anti.

Dühring" de [ngels o "Marerialisrno y Em[iriocriticismo" de

L-enin, a. parlir de la crítica del pensador revisionista Henri de
l\lan y tle otros., obra.que nos permite valorar' el grado de desa.
rrollo teórieo de l\Iariátegui.

4. El nivel de la jerarqrría, la cnpaeida,l y la eenialidad
del Amauta respecto a su intelección de ia ,"lo"ií,, 

"nt?".-"¡"n"i,y marxismo' I su eomrrrensión del econom.icisrrro y del rretermi.
nismo, se constata a través del balance ohjetiver y'glnboi du 1",
formulaciones teóricas insertss en "Defe,sá ¿.1 írr,ili.-o", qu*
rlenlrrcstr¿_ rigrrrosanrente qrre el Arnarrta ¡roseía una -sólida for-
rnació* e i,ft,rrnncitilr marxista-leninisra, .jue le ¡rermitieron pre.
cisar algunos frrntla¡ncnros, que ¡larlicuJa."r"r.,i" consirleramos
conro los nlás trascenrlr.ntales y sullstantivos en la teoría nlarxista.
I'.n este scrrtirlo, ¡ros lnaniIicstan srr inteleccii¡n rle l*s rclaciones
entre la cicr¡cia 1' el nraterialismo dialóclico, r:uanrlo a[irma: 'ola
l¡a,car*rta tlt'l ¡rositivis,ro y rlel cientifici.srrro, crimo filosofía,
n() cc)rnl)rornrkr al)s()llrl¿mente Ia ¡rosir:ir'lrr dcl r¡lar.iisrno. La teoría
y la ¡rolítica rle I\larx -*r: cimertan in'ariablsnre'le'en la cie.cia,
tto e¡r el cicntificisrro" (¡r. 4l).

' lista fr¡rnrtrlat:irirr teriri«:a tlem,esrra t¡ue Nlariátcgui no era
urr tlilct¿urlt: ni ull sirn¡rle 'oeuro¡rcizarrte" sino que Jánr¡rrenrlió
r¡ue In vita]irl¿rtl tlt'l nrarxisrno resitríe. e. su lr*un.,.ntol en su
Iur¡tlarneuto cientí fico.

l:lst. sig,i[ica r¡rr. cl lnarxisrno jamÍrs va a sor una teor.ía
'1:rlrrgelarla", 

-"su¡)el.irrla", cr_rrrr1l a,,1r.,r,,r., ar¡uellos que Ia -q,ul)er-
chería, el sr¡[isrna o rlcl creti¡risnr«r ¡rarlanrerrtario, lin,,' ],",,ho ,,,,
m.,lo tle virla ¡rara |resuntame,te rerutar y 

"on[ria. la ictreología
rlel ¡rroletariarlo.
. . 

Los juicir:rs estructurados por el Amauta, clemuestran un r)ro.ft¡¡rdo conocimie¡lto de la tcoiía marxista, iu" .u traslucen en
ex¡rresicures inconfurldilile-s, o¡ruestas a las interpretireiones del
mar.xismo dcl gó,cro de Henri de l\Ian, a quienes confuta en l.s
siguientes tórminos: "Nin¡;una de estas cc,m¡rrobaciones disl,inu-
y'e la vnlidez del mótodo marxista que busca la causa económiea
'en.rilti,ro análisis', I' de esto ", i, qu" nurca han sal¡irlo e.-
tetrtler: los rlrre reclucell arbitroriamerte cl marxisrno a un& ex¡rli.
cación- l)uromente ecorrómica de los fenó¡nenos" (Ibid., p. 23),

l'lstas aserciones, son ulla prueba dcmasiarlo .on.i.ut* de que
l\lariátegui co,ocía el co'i.enido dr lor textos cle los clásicos, es.
¡recialnrente de lreder.ico Engels.

. I-a ¡rostura antieconomicista a ultranza se eompleme,ta enel Arnauta con su ¡rosición dialóctica en torno al rlitcrrnirrismo,



23
22

cuan(lo -costiene que: "El marxisl¡1o, dondc se ha demostrado revo-
lr¡cionario 

-vale 
decir donrle ha sido marxismo- no ha obede.

cidc¡ r¡uuca a un determinismo pasivo y rígido" (Ibid., p.56).
5. I.,a trascendencia ¡' significación ¡rasada, ¡rresrnte y futu-

ra tlr: Xlariiltcgrri para el Pcrú, reside en rlue se {ormularon las
l,ascs, los [untlanlcntos, Ius cimientos, de la ¡leruanidarl, entenclitla
cor¡¡1¡ lu ex¡rrcsiirn tcór'ica de los intereses de las may'orias nacio.
rrirlcs ex¡rlotadas, a Iraltir de la ol¡ra retlactada con el rnayor
rigt,r cierrtílico, que com¡rrende los problemas nrás trasccndellta.
It's rlcl i)crú, que probablomente no va a ser superada y quc a
lrar'ós rle nreclio siglo pcrn,a¡rece corno un análisis y un mensaje
insu¡rclable, que deviene en un ¡:aradigma para las ¡-rresentes y
futuras gcnertciones peruanas, las que deben asumir el compro.
miso si no de mejorar por Io menos de imitar las inmortales
¡ráginas de los "Siete Ensayos de Interpretación cle la Realitlad
l'e rltanB".

E[. ATtrISA,TO DE MARIATIIG(JI

l. Ll valor y la signi{icación cle llfariátegui para el Perri
¡' r\nrórica I-atina reside en la función que curn¡rlió en los últí.
mos siete años de su existencia, a través de sus actividacles teórica
¡roiíticas, sindicales, editoriales, que han posibilitado que el [,ro.
lct¿riado pelueno, el campesinado y demás clases ex¡rlotadas
ark¡uiriesen conciencia de su destino histórico, a partir del papel
rlel arrtó¡rtico maestro, educador, Amauta, protagonizado ¡ror Josó
(--arlos i\fariátegui, quicn pudo insuflar a las masas explotadas
el n:ensaje itler:lógico marxista-lcninista en su m/rs autóntica ex-

¡rresiritr, co¡r Ia finalidad ineludible de transforrnar revolucio¡ra.
riarnente una sociedad scmifeudal y semicolonial - hoy rleoco-
Ionial- erl una sociedacl liberada de la explota,cirin clel honrbre

¡ror el hollrbre y exenta de la raíz de todas las miscrias e iniqui.
datles materiales y espirituales *la propiedad ¡rrivacla sol¡re los
mcdios de producción- ¡rremisas para la construcció¡r de una
detnocracia popular y del socialismo peruano.

2. La interpretación del pensamiento de Mariátegui e$ un

¡rrobleura que se torna sumamcnte grave por la campaña desple-

gada por intelectualcs de dereclra y de seurlo izr¡uierrla, que de
consumo están falsificando, mixtificanclo y rev{sando al Arirauta.
para adscribirlo espiritualmente al servicio «le sus nefastos inle.
reses de clases.

La única alternativa que existe, consiste en volcarnos al
estu<lio e investigación de la obra de l\tariirtegui, presumiclos de la
coucc¡rcióu del nlundo marxista-le¡rinista-r¡raoísta, previarncllte asi.
rrrilada, en los textos de los maestros rlcl proletariarlo, clcsarro-
llauclo y profundizanclo en eacla una de las esferas de la corrce¡rciírn
dcl lnu,do del Amauta, valorando y re'alorando s,s ,..."ion"s
y cortce¡rtuaciones teórieas en la política, religiór1, arte, dereclro,
Ir.rtrral, educación, ciencia y filosofía.

lis necesario a<lverlir que la rnetodología em¡rlearln ¡ror los
falsificaclores, mixtifieadores y revisionistas cle I\lariátegui, sc
sustenta ¡rrincipalmente en la exégesis mclafísiea y deshonesta de
fragnrentar el Pensamiento del Anrauta, cliseccionallrlo sus juieios,
asiéndolos del contexto teórico; err síntcsis, desarr.iculanrlo su con.
cepcion del mundo, a partir del fraccionamiento de sus l.azono-
mietrtos, utilizantlo el corrsabido ¡rrocetlimiento de efectuar citas
al margen de su contexto discursivo.

j]. l,)s im¡rresci¡rrlible a<lver.tir (lue, en el pensamiento de
i\lariátegui, ¡ruerlt:n a¡rarcnlemenle suscilarsc graves confusior¡es
e inler¡rrelaciolles inleresarlas, a ¡rartir de Ia ¡narrera tan sui góne.
ris, larr ¡rt'-rsonal rlel Amatrta (le "crear" y "rectear" la lromellela-
tt¡t'¡r rlt:l materialism«r rlial['ctico-llistr'rrico o lnarxisrno-lcni¡risrlro-
ma.ísmo y cr-rnsirlerar esla itleología, tcoría, ciorcia, conce¡rcirlrr
l'ilrsri[ica y co.t:e¡rcirin tlcl mundo, corlro una esPecie de ¡lu.r.t,
mito, de nue\¡a religiórr, de nucva fe.

Consitlcranros al res¡reclo que, llor urra ¡rarte, el problemu
es muy sim¡rle y, rt: retluce estriclamente a l¿ utilización de algu.
t¡.s lór¡ninus, a Ios que el Amauta Ies atribuyó una determinq(la
si¡irrificacirin o conrrolación, ¡'a (lue como materia^lisla consecuelrle
1' militante estaba in.f.rlnatlo y fornrarlo tlentro rle los "l\larxisras
lc¡rilristas o'totlox.s", ¡rrueba rle ellos no sorr sólo el cuestiolra-
nrietrto cle su primera ela¡r¡ i¡¡c'lectual, calilicarla como "erlarl
tle ¡rietlra" mística al tlecir cle G. Rouillon, sino t.rla su producciórr
teórica-¡rr'áctica corrr¡rre¡rdida entre 1923-1930 está exenta de me-
tafísica, de idealismo, de mecanicismo y de mitología religiosa
existioldo decenas y centenas de aserciones ideológicas que no
«lejan pied.ra sobre ¡riedra de las lucubraciones subjétivas, relaii-
vas, reaccionarias, antimarxistas, diletantescas, desideologizado-
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ras. oportunistas, m:rcenarizadas y acomodaticias de la seurlo
i,telcctualidad adscrita oficial u oficiosamente a la Izquicrda uni-
rla, ¡rara fuurlament¡.r cualc¡uier despropósito revisionista.
. l'ot otra ¡r4rte, Ia ulilización dcl lenguaje de una malrera lan

sittgrrlar Pr)r l)trrte deI Alnaut¿ *en su coinoiación al)arerltcmcnle
irlt'.lista- se rlcl¡e .a un problema de táctica Iingüistica-política
I)iurr ilo gennral'anticuer'¡ros en un¿r rnasa n¡rlastada por la ex¡,lo-
lat'iri., t:l har,bre, Ia miseria, la sobre explotació., Ia ignora,cia,
lir srr¡rrr.sti.itir, el fanatisr.o rcligioso y ól embrutecimiánto insti-
trr.i.r¡¡rl.iz¿rrlo. rnani¡rulatla varioJsigloi y alienada al¡solutamenlc
¡r.r el r¡rio del Pueblo, por la religión con su pródica escatológica
lraunratizante tl:l pecado-y del infierno, amén de los su¡rlüios
infelnales en el otro mundo.

4. El ateísmo marxista es una disciplina filosófica que ex.
¡rlica-las raíces gnoscológicas, ideológicas, .le clase y sociales rle
la. rcligión que estudia dásde las prirñeras formas reiigiosas: ani-
!trisrno, .-?giu, totemismo, tabú, feticlrismo, etc., hasta las rel i.
Í{ioncs ¡loliteístas y monotcístas.

. I\fariátegui no era un profano en marxismo 
-como 

s,po,en
interesadamcnte alguno. soiiol cristianos, supuestos e hipoüticos
nlarxistas* sino era un lnarxista integral, cómpleto, sisümático,
euya formación marxista-leninista lo tiJlifica .o*o o.to.loxo en su
concepción del ,rundo, estricrarucr¡te tientífica, liberada rle los
mitos religiosos. Es en este seritido, que er Amauta estaba o,lr"r-
tido e* el tcrrcno religioso, v.gr. que el ¡rersonaje nritolrigico
llamado Jesucristr, sólo era una leyéndu, pu"rto qú" "T'o.ro. l,r.
qtre-antes y después- cle Rená, han ¡rretendiáo explorar el misteri«r
cle Jesús, con mótodo de historiadoi, lron confe.ado I'a la im¡rosi-
bilidad de asir netamc¡rte el personaje histórico" (signos y oi.as
py.43,44).

Iista a-qercirin histórica lros revela de malores interpretacio.
ne's, puesto que el Añauta dejó sin fundador d ia Iglesia cristiana,
criterio reafirmado axtes y después no sólo por inielectuales mar.
xistas, v.gr. Lucien llenry, I- 

-Lenzman, 
ete. y por otros pensa.

dores no marxistas, v.gr. Emilio Bossi (i\{ilesbá, jesucristo ,u,r.o
ha existido). La ignorancia, decía Spinoza, no es argumento.

5. El atelsmo de l\{ariátegui le posibiliró no formurar leta.
nías de eoexistelrcia, de convergencia, de diálogo -mlry comu-
nes a nivel internacional y a ni'el nacional, via Izquieida uni-
tla- entre cristianos y marxistas, sino esrablecer jcle aeue.,ln
al ¡rrcce¡rto leninista del materialisnro militantt'- las rli[erelreias

atrtagónicas existentes elrtre el socialismo científ ico marxista.
leni.ista-maoísta I' el socialisnro mitológico r:ristia.o. Es recornclr.
rlable Ia Iecturn y de ser posible el'estudio de "Def"rrsa del
I\Iarxismo".(pp. 59 q 6l) a los diletantes, v.gr. Flores Galindo,
que como hipotéticos historiadores transgreden"la vertlad histórica
fantaseando con la agorría del o¡lorturri-qmo socialcristiano"

.. Los juicios de l\lariátegui, señalados en "Defensa clel l\{arxis.
mo",no.exisl:n para los soc-ialmenclre'iques cristianos,t" irqui"r-
da unida: "El socialisnro ético, pseudociistiano, humanitario, que
§e trata anacrónicamente de oponer ar sociarismo marxista. ,u",lu
ser. un. ejcrcicio ¡nás o menos lírico e inocuo de un¿ burju"s;a
fatigada y decadente, mas no la teoría .1" ,na-"lu."lu"1ra';f.rr-
zado su mayoría de edad, superando los más altos objetiuos de Ia
clase capitalista.

"El marxismo es totalmente extrairo y contrario a estas me.
diocres especulaciones altruistas y filantiópi.ru. Los marxistas
no cre€mos que la empresa de c¡ear un nuero orden social, su¡re.
rior ol o..dgT capitalista, incumba o una amorfa masa de'pr.i".
y de oprimid-os, guiada por evangélicos preclicadores del b¡án. r,"
energía ¡evol-uc-io,aria del socialismo no se alimenta de compa.
sión ni de envidia. En la lucha de clases, doncle resiclen rorl.s l.s
elementos de lo sublime y-heroico de su ascensión, er prrlctariado
debe elevar§€. n." (pp. OO, Ot).
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(En torno a la erítica de la filosofía del derecho de Hegel).

A/tARIATtrGT-/I
T I{,,1TA Dtr LA TORIIE

1. La trasccnrlencia de l\fariátegui en el contexto rle la
Ilistoria de la República se hn materializado eseneialmente en dos
facetas complementarias: la praxis tcórica y la praxis política,
activiclades a las euales el Arnauta entregó todas sus faáultades
espirituales y sus energías físicas, al servicio de la causa dcl pro-
letariado y del socialismo peruano.

La producción intelectual de lllariírtegui constituye una he.
rencia ideológica revolucionaria freeuentemente falseada 

-s¿ly6el caso de B¡.sadrc en su '¿Introducción" a los 7 Ensayos, 1971,
Universidad de Texas; y de Guillermo Rouillon en "La creación
heroica de José Carlos iVfariátegui. La Edad Revolueionaria. Tomo
II, 1984- que dcmuestra una visión ecumónica, una intelecciórr
globizadora, una aprehensión totalizadora, una comprensión uni.
versal; en síntesis, una concepción del mundo que conceptualiza
toda Ia realidad, prescindiendo de toda la ideblogía búrguesa,
y asumiendo lB teoría de la clase obrcra, el lnarxismo, como méto.
do y como concepción científicr del mundo.

La praxis política de Mariátegui se resume tro sólo a través
cle su quehaecr intelectual, corno teórico del socialismo cientí.
fico en el Perú, sino sustantivamente como el gestor, el im¡rulsor,
el promotor, el organizador, el eonstructor de lis dos organizaeio.
nes representativas de los intereses de las mas¿ls expoliadas, u¡ra
de carácter político, el Partido Socialista -que por razones co.
nocidas no se denominó Partido Comunista, fundado el t6 de
septiembre de 1928*; y la otra, de carácter gremial, sindical,
la Confecleración General de Trabaiadores del Perú en 1929.

2. El pensamiento de Mariátegui requiere que las pre"
sentes y futuras generaciones lo entiendan, lo comprendan, lo asi.
milen y lo apliquen de.manero ereativa y recreativa en cada unn
de sus instanciai porqut e, torn, al Amauta se ha orquestado una
verdadera cons¡liración contral'revolucio,naria donde con"e.gen al
unísono los intelectuales reaccion4rios, retrógrados, dere"histas,
defensores del orilen instituido, v.gr. V.A. Belarinde; y los {ilistcos
pequeño burgueses, que desde posiciones trotskistas, v.gr. Quijano
y sus discípulos (Cermana); revisionistas, v.gr. Lévano, rabioso
socialimperialista antimacísto, y otros; social demócratas, v.Br.
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Aricó¡ sr¡cialcristianos, v.gr. Flores Galindo; o neo-trotskistas, r,gr.
[)rrnr, l'atrin [l.ja, ha. sepultado el legado revoluciorlario cle IUa-
rir'rlegrri, i,cinerarrrio a'iesa y ¡rórfidámente el monsaje revolrr-
c.i..ari-._rlel ¡,ensacl,r *nq,,"guano, i,s1,iránrlose en Ios maestr.r¡s
rl,: Ia, felo_nía y la a¡rostasla rcvisionistas, en Bernstein, I(autsky.'l'r.tsk1', Jrrrschov, llrelrznev, Andropov, cherncnko, ilo.lraclróu
)' ()tr()s rtttregarltis.

. La crurs¡riraci,i, ¡rrtr sil.,ci.r y soterrar cl lcgado revolucio-
r¡¿rr irr rkr l\-l ir,iátri;ui es urra virja tírctica, qur-. fu., j,,r,,,,,.iatla ¡,'rLt:,i¡r er¡ l9l5, rn su artír;ul. "l,a llanr:ai.r,ta rle la II Interna-rio.al", 1,crr_1916. r'¡¡ su brcr,e .¡rú::culo ..El lrnpcrialismo y Ia
I',scisirin rl.l Sircialisrno", eil un 

"o.,, 
"vaci¡r¿¡tlo su co¡rtr:nido me-

rlia.rte s,Iisnras, c,,virriór¡rlt¡1, cn un santo'ícon«)', inof.,r.,.iv., ¡,o.ala burg*esía"; y c. orro caso "dcs¡lués cre muertás los jefes revo-
lucionarios cuyos n«rmbres-so, Jru¡rllr.", en las clascs á¡r.i*i,lrr,
sus enernigt,s har¡ interrlado a¡r«r¡riársclos I)ara engrñar a eslas
clases" (Lcnin V. I., Contr¿r el-Revisi,rni.m,r, yrp.2i0, ¡óSj.

3. I'lntrc lUariátegui y llaya de ra Torre eiirte un abismo
abs.luto tle demarcaciirn eirtre ál autóntico y legítimo reutrlucio-
rrario; y el eclóctico, vacila,te, sinuoso r"furrrriri" en a¡rariencia
¡rcro fascisra en esencia. [-a diferencia existente entre ei revolu-r:i..ari, [fariátegui y el serrdo relormista-fascista IIaya cle la'l'rr r. sr: tl.muestra a lo largo rle más <le medio siglo. Eí Amauta
asume el socialismo teóric¿ y ¡lrríctica.mente, eonihatiendo ardo.
ros¡. e ini,ter.rmpidarnente el ievisioni-smo, remecido y estreme-
cirlo ¡,.,r la. degeneración, tlescom¡rosición y podrecrumire de raII Illternacio,al, eon su política reformista, pr.lrnr"nliri", .l"o-
lorera, socialpacili-sta, minimalista, colaboraáionista, socioi t."i.
clora, quese habia h.i¡rotecado -_tomo dice Lenirr r"it"io,la*"n,"*
por .un plato de lentejas a las clases ex¡rlotadora.sn clefendiendo
servilmente la "democracia" burgu"uor r*t*¡,.ionanáo las ¡rrrben"rlas 

-¡rarla¡1('¡¡¿¡is5- de sus ,rra. '

I{a.ya- de Ia Torre es el prisma invertido de N{ariátcgui;
F-laya. ideológicamente proceso ,no alquimia hegeliana barnizada
dc relativismo eclóctico, y.gr. espacio-tienrpo.hislérico (Haya, Es.
pacio Tienr¡o.flistórico, i948, pp. B, 7, iB, gg, 108, iOO, tZZ¡,
el im¡rcrialismo primer.a etapa enel perú (Ibid.; p.12; El Anrim.
perialismo y el Apra, 1936, pp.2lr S1, IZJ), I; nacionalización
¡rrogresiva de la tierra y de la industria (lil'antimperiarismo.. ,

¡tp. 27, 33, 40, 50, 73, 74, gg, 12I, lgl), el papcl de vanguar.

dia de la per¡ueña burguesía en Ia construcción del estado an,tim.
¡rerialista sustentaclo en un capitalismo de estado del más típico
fascismo-nazismo-falangisrno asent¡.do en el coo¡'erativismo del
Congreso Eeonómico, v.gr. el gobierno iniciado por AIan García
a ¡rartir de 1985 (lbid,, pp. 47, 65, 6(t, 67, 68,71, l2l, 15l,
152, 153). Las tesis hayistas están plagadas de falacias, dislates
1' extra¡lolaciones ¡rueriles, v.61r. "si lra habido interpretaciones
filosóficas de la Llistoria basadas en la IJiología, en Ia Economía,
etc., cabe lógicamente una interpretación baiada en el relativis.
mo" ([spacio-Tiempo-Histórico, p. 103).

Los ¡rlarrteamientcs mecanicistas, antidialécticos, anticientífi.
cos, idealislas, subjetivos, irracionales, contrapuestos a la más
elemental lógica popular y sentido común, v.gi" ¡rretender extra.
¡rolar -ex¡)licar- los fcnómenos sociales *históricos, eeonómi.
cos) ¡ror, ante y mediante la teoría física tle la relatividad de
Einstein. Esta monstruosidad ideológica sólo puede ser el exacto
reflejo de un país semifeudal y semicolonial.

Las tesis rnetafísicas de Haya de la Torre se configuran en
la a.berración más. grande de la historia de la humanidaá al ¡rre-
te¡rder establecer l¿ más míniman elemental, diferenciación e.¡ris-
lernológica. entre los niveles gnoseológicos de la naturaleza y de
la sociedad.

Estas tesis escolásticas 
-omnia 

miscera- de [Iaya de la
Torre han confirmado los juicios premonitorios del Amauta, de
que el Apra no era sino una "interpretación diletantesca de los
su¡,erantericanistas tro¡rieales" (Temas de nueslra América. ¡r¡r. 6fi,
73, JS).¡)oslura rlemagógica electorera ¡requeíro burguesa que lra
inclinarlo la eervizen 194,5 a favor de Busiamante y tle la l'.1,.(..:
e.ntre 1939-1945 y entre 1956.1962 a favor del oligarca I'ra.
do; entre 1963-1968 a favor de la UNO (Odria), de la Sociedad
Nacional Agraria y del Imperialismo; y entre 1968-lg80 a favor
de la dictadura reformista burguesa, proimperialista de Velasco-
I\lorales Bermúrlez.

Illedio siglo de'servilismo, genuflexión, convivencia y sul,cr-
convivencia con la oligarquía y el imperialismo yanqui.

4, I\fariátegui ha legado al Perú un paradigma revolucio.
nario 

-se_¡rultado 
por los filieteos sicofantes peqrieño burgueses

de la lzquierda Unida- que se ha coneretizadl en la recuüción,
defesnetración y confutación del cretinismo parlamentario, formu.
lando permsnentemente violentas arerciones revolucionarias para
reslregar la miseria mor¿l y política del revisionisnro.
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En cste contexto hístórico *el anticretinismo ¡rarlamcntario,el antire'isioni"mo- es que el Amauta, rlor una ¡iarte, utilizó a
So.rel para furrrlamentar, para sustentar, para afianzar, para con.
solidar, ¡rara fortalecer su fe rcvolucionaria, v.gr. en ÍOZS 1L,
{s9e1a Contemporá19q,-pt'r.. 124, l2B,I3B) y un lgZZ (Defeirsa
del l\fnrxiamo, pp. 17, 105).

Toda la obra de illariátegui .está atravesada por estas re.
flexiores sorelianas, que dan pluebe de su fe revoiucionaria en
l¡. teoría de la violonc¡Á, que hos evoea las tesis de Marx, .,Las
re'oluciorres son las locomátoras de la historia", lBS0; ..1,,a 

'i,,.Ie¡rcia es la eomadro¡a de toda vieja socied"d q";-rnjo to.nui,ro
de olra rrueva". 1867,

trfariátegui, por otra parte, ha mantenido como desiderá.
l,m, leit motiv, apotegm.a,- paradigma e imperativo categórico, la
defeusa revolucionaria del marxismo- caitracla miseriblemente
por la canalla revisionista- pulverizando el camino electoinl, la
r'ía pacífica al socialismo, el cretinismo parlamentario, la quinta.
eseucia dcl social pacifismo, menchevique, minimalista,'electorero,
o¡rorlrrnista, colaboraciorrista, partici¡lacionista, etc.; formutrando
sus tesis revolucionarias marxista-leninistas a lo largo de una
dticada, en lucha frontal con_t1a .la perversiórr revisioñista, v.gr.
en llf l. (Carlas de Italia, p. 100) ; en l92J (l-listoria de la criiís
nrundial, ytp.22,81, l18) ; en \g24, en su nota ..Lr Revolr¡ción
y la lteacción cn Bulgaria" y en 1925, en su artlculo "La elección
de l{inderblrg" (I'iguras y Aspe.tos de la Vida Mundial, 'f,:rnr: l.
¡.,1r._6?r-19-B)¡.en 1925 (La Escena Contem¡roránea, pp. Sq. I14,
II5-,^1^l?, 126); en el 

-mismo airo (El Alma l\Intinul, ¡p. 32,83);
en 1926, en su artículo "La crisis alemans y el rógimen parla.
nrentario; y en \927, en su nota "La decadencia de Irrglaierra',
(Iigrrras y A-s¡rccto_s de la Vida lUundial, Tomo II, p¡r. S-a, tet¡;
e-n 1127- (Defensa del l\Iarxismo, pp.Sl, 95); y en l92B (Dl Alma
Matinal, pp, 44, 45\.

Jodos estos textos anticlectoreros, antiparlamentarios, antire.
visionistas, no existen_pa11 la- clerigalla "sanchopan..... f poltro.
na" de la Izquierda Unida dol Peiú.
. á. La polómicn, enrre Mariátegui y Haya, h.a prctendido ser

circunscrita al -problema de determinar si el Apra debía de ser
una Alianza o frente únicg, o un partido; y de piecisar la ¡ratura.
Ieza del antimperialismo, si era urra premisa o unu consecuenci¿
derivada de ser socialista o simplemente de postular un antim"
¡rerialismo .dcmagégico pcqueiro burguós (Idóología y política,
pp.87 a 95).
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Como sabemos, I\Iariátegui postulaba que el Apra debía tener
el carócter de [rente único o alianza; y que el antim¡rerialisrno
cra unn consccuetrcia de asumir un¿ posición socialista revolu'
cionqria.

[{aya planteaba la tesis de que el A¡rra debía ser un partitlo

-de acü".do a sus sempiternas ensoñaciones obsesivas presiden'
cieles- y esbozaba un sui géncris antimperialismo, que a lo
Iargo de inedio siglo ha oscilado e¡rtre un frenótico delirio anti-
comunista y antimarxista.

En el contexto de la ¡rolórnica, estos han sido puntos progra'
máticos, que han prctenclitlo los seutlo nrariateguistas considernr
como los únicos, como los sul,l'cmos ¡- nbsolutos, ¡)ara enterrar'
para sepultar y soterrar el legatlo t'evoluciollario de l\lariátegui.

Consideramos que cl legado revolucionario de I\{ariátegui,
expresado teóricametrle en la recusación del camino electoral, de

la vía pacífica, parlamctttaria, colaboracionista, minimalista y
pacifista, ha sido exprofesamente excluido de la polémica [Iaya'
I\{ariátegui, por toclos aquellos que en apariencia fungen de mar'
xistas, ¡iara justificar su ¡rraxis revisiollista, socialtraidora, de

rcnegados, de seurlo izc¡uierdistas, qlte semltiternamente ltan tra'
ficado con los verclatleros inlercses rle las masas y lran traicionado
la verdadera filiación y fc clel Amauta, le violettcia revolucio'
naria, quintaesencia de'la leoría científica del proletariado'

La "Correspondencia" de lvlariátegui es un testimonio defi-
nitorio _.y com¡rlementario de toda su praxis teórica-¡rráctica-
de que el Amauta cliscre¡ró absolutamentc con llaya de la Torre
.ro .ólo ¡ror el problema tlel ¡rartido 1' dcl anlimperialismo, sir-ro

el substrato de la ¡rolémica resirlió ett el camitru tlel poder: la vía
clectorera (cretinisnro ¡tarlarncntario ) o Ia r"ia re volucionaria
(lucha armada). Haya era el electorero y l\{ariátegui el revo'
lucio¡lario.

Existen -para 
desgracia de la Izquierda llnitla, y particu'

larmsnte el seutlo Particlo i\Iariateguista; y para felicidad de I"a

izquicrda revoluciottaria- dos documentos que ratifican una vez

más nuestro plantcam'iento: la "Ca-rta al Cru¡ro de NIóxico" fe'
chada el 16 de abril de 1928 y la Carta Colectiva del Grupo de

Lima", redactacla a¡rroximada.mente el 10 de jurrio de 1929 (La
Organización del Proletariado, pp. lB5, I90).

En la primera, seilaló: "hle opoltgo a qus un movimiento
ideológico. . ., aborte miserablemente en una vulgarísima agita'
ción ciectoral". Y ert la segunda, precisó "Las noticias propaladas
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sobre Ia cantlidatura de I[aya no producen el efccto quc uds.
lll^?lflr; en,la o¡rirr,i[n. La ¿lcnre -áistaute 

de rotla pr""lul,o";anelectoral- las recibe perpleja e irónica
En ol electorc.o llayh de la Torre su sino fue de burla y enel revolucionario l\Iariátlgui ha sido it ."rp"io " rr"a"i!"iara yconsecuencia revolucionaria.
La alte¡nativ¡- está a ra orclen der día: o creti¡rismo parla.mentario o según I\f ariátcgui "armarnento a" ou.".*'y .l,nii,rr"",

l,u..o "o5qistar y defender sus reivindicaciones,, ¡0.íeZOj'ifa"o.logía y Política, l'. 86).
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t\ItlRIATL¡GL\I f Í{ATA Dtr LA TORllL
,,1 I' I'.1{T) I C: Ii I] I B LI O G R A I¡ I C' O

"La ol,servaeión atenta de los acontecimientos rle l\fóxico está
rlr-stir¡¡r<la a esclarecer, a teóricos y prácticos tlel socialismo latino-
arrrr:ricano, las crrcstio¡rcs que tan lrecuetrtemcnte cmbrollan y
rlcsIigrrrirn la intcrprcl ación ¡lileto'ntesca de los superamericanistas
tropicales (Liasc Apra J.F.W.L.C.)... la experiencia histórica
iniciarla en l\fóxico. . . suministrn al olrservador utr eonjunto ¡rrc'
cioso y único de ¡rruebas de la inelr¿aable gra»itación capitalista
y burgucsa de todo moviurictrto político dirigido por la pequeña
Lurguesía, con el con/rr.siorri.smo ideológico r¡ue le es propio" (Al
margcn del nuevo cu¡'so rlc la ¡rolítica ntexicattfl, 1930, T[1\'IAS
DIi NUUSTRA Al\lliRlCA, Amauta, Lima, 1960, ¡r. 66).

"Divcrsos signos anurtcian la, liquidación inminente dc Ia de-
nugogia su,peramcricanista de Ia declamación ultraísta, cn que
han coinciclido en nuestra Amórica el rnr:sio,nisnto rle algutros
retormcdorcs ¡rolítieos y sociales (léase I{aya dc la Torre, J.l'-.W.
L.C.) inrprovisarlos en las jontadas de la insttrrección universitaria
y el futurinmo de otros tantos poetas" ("Seis etlsayos en busca de
rruestra expresión", por l)edro l{cttríquez Ureñ4, 1929).
(IBID., p. 73).

"Henríquez Ureña reaeciona contra el superamericanismo de
los que nos aconsejan cierta clausura o, por lo menos, cierta resis'
te¡rcia a lo europeor con mística con{ianza en e[ juego exclusivo
y excluyente de nuestras energías criollas y autóctonas".
(lBID., p. 75).

"El espíritu revolucionario había trasmigrado, en Francia,
al sindicalismo. El más grande ideólogo de la revolución no era
ninguno de los tribunos ni de los escritores del Partido Socialista.
Iira Jorge Sorel,'creador y lídcr del sindicalismo revolucionario,
crítico pcnetrante de la degeneración parlamentaria del socia'
Iismo". (1925).
(l,A ESCENA CONTEMPORANEA, Amauta, Lima, 1959, p.

124).

..Jaurós dirigió las más brillantes hatallas parlamentarias
dcl socialismo frJncós. Contra su ¡rarlamentarismo, conlra su de-

mocratisrno, insurgieron los teóricos y los agitadores de la extrema

izquierda proletaria.' 
George sorel y los sinrlicalistas denunciaron esta praxis como

una defoáación áel espíritrr revolucionqrio del mnrxismo' I\fa¡

el movimiento obrero 
"ú 

los tiern¡ro prebélicos, como s€ ha,rlicho
muchas veceo, no se inspiró en Maix aino en Lassalle. No fue

revolucionsrio aino reformista".
(lBID., p. 128).' ..íii sindicalismo revolucionario, nulritlo del ¡,ertsatnic¡rto rle

Jorge Sorel, Itahía re¡rresentado, atltes rle la guerra, utt-renaci-

nli""nto del es¡riritu rcr.olucionario y clasista del ¡rroletaraitL¡ eller'

vatlo ¡ror la lrrltctica reformista y parlamentaria'o'
(IBID., p. 133).

"Los obreros ittgleses' al rnismo tir:rnilo' -*e !ran ct¡ratl. tttt

poco tle sus ilusiones ricrnocráticas y parlarncntnrias. llart cons-

iata,lo que el ¡rotlcr gul-rernamcntal no hasta ¡rara g,rberttltr t'l ¡ritís".
(llllD., p. 59).

..La Segunda Int¿rnacional está totalmente saturarla rlr: ¡,rco-
cu¡raciones iemocráticas. Corres¡',onde a una ópoca de a¡rogr:o rlel

poilrrn"nto y del sufragio universal. El métotlo revolucionario
ie es absolutamente extraño".
(lBlD., p. 1la).' 

"lllás que con la burguesía, Zinoviev polemiza con los socia'

listas refor*irtm. Es el órítico más aere y más tunde¡rte de la
Segunda Internacional. Su crítica define nítitlamente la diferen'
cia'histórica de las dos internacionales. La guerra, según Zino'
viev, h,a anticipado, ha precipitado meior dicho, la era socialista'
Existen las prémisas ecánómicas de la revolucién proletqria. Pero

falta el orientamiento espiritual de la clese tra!ajadora. Ese

orientamiento no puecle d¡,rlo ia segu¡da Internacional, cuyos

líderes continúan ci"yen,lo, como hace veinte aíros, en la posibili'
rlad de una dulce transición del capitalismo al socialismo. Por
eso, se ha formado la Tercern Internacional".
(IBID., p. 115).

"E[ lenguaje del Labour Party es hasta hoy evolucionista y
refc,rmista. Y su táctica es aún dernocrática y electoral' Fero esta

posición suya no es excepcional, no es exclusivn. Es Ia rnisma

posición de'la mayoría de los partirlos socialistas y de los sindi'
catos obreros de Europa. La élite, la aristocracia del socialismo
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proviene de la escuela de la Segunda Internaciortal. Su mentali'
dad v su es¡ríritu s: han habituado a una actividad y un o{icicr
reformistas. Sus órganos mentales y espirituales no consigr-ren
ada¡rtarse a un trallajo revolucionario. Constituye una generación
rle funcio¡larios socialistas y sindicales, desprovistos de a¡rtiturles
es¡riritrroles ¡rara la rsvnltrción, conforrnar,los l)ar& la colaboraciri¡l
y la rcfornta, irnpregnarlos de e'Jucación dcmocrática, domesti'
eaclos ¡ror la brrrgrresía. L,r¡s bolcheviques, por esto, no establecetl
rlife rcncias entre los Iaboristas ingleses y los socialistas alcmanes".
(lRID., p. l19).

"E.l conrunismo ¡rrevaleció en las rnusas; el socialismo en

el gru¡ro parlamentario".
(llllD., p. 126).

"La politica se ennoblece, se dignifica, se eleva cüando es

revolucionaria. Y la vcrdad de nuestra ópoca es la revolución"
[,a revolución que será para los pobres no sólo la conrluistq tlel
pa¡r, sino también ia conquista de la belleza, del arte, del l)ensa'
miento y cle toclas las com¡rlacencias dcl es¡,íritu".
(ltslD.. ¡,. 158).

"La revoIuci<in no se hace, desgraciaclamelrte, con ayunos.
Los revolucionarios de todas las latitudes tienen c¡ue elegir entre
sufrir la violencia o usnrla.. Si no se quiere Que el es¡ríritu ¡, la
irrteligencia estótl a órrlencs <le la Iuerza, lray que resolvurse a
polrer la fuerza a órclenes de la intcligencia y clel es¡ríritu".
(llltD", ¡rp. 198, 199).

"Sorcl, esclarcciendo el rol histórico dc la lioletrcia. es el
cotrtinuarlor más vigoroso de ]\{arx en ese período de ¡larlarnen-
larismo social-democrático, cuyo efecto más evitletlte {ue, en la
crisis revolucionaria l)ost-bélica, la resistencia psicológica e i¡lte-
lectual de los lídercs obreros a la toma del poder a que lo ernpu-
jaban las masas". (1927)"
(DEFENSA DEL M¡\RXISMO, Amauta, Lima, 1964, p. 17).

"Illl sor:elismo como retorno al sentido original de la lucha
de clnses, como proteEto eontro el aburguesamiento parlamentario
y paci{ista del oocialiamo, es el tipo de Ia herejía que se incor,
pora ál dogmá".
(IBID., p. 105).

"Es absutrdo buscar el sentido ético del socialismo en los sirr'
dicatos aburguesados -en los cuales una burocracia dt¡mesli'
cada h¡ enervado la conciencia de clase'- o en los grupos parla'
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mentarios, espiritualmente asimiladoa al enemigo que combaten

con di¡cursos y mociones".
(lBID., p.5I).'-- ;'¿; deríota del proletnriatlo, ell rlo pequeña ¡rarte, se rl"['e
al es¡ríritu adi¡rosarrrente ¡rarlametttario, ¡rositivisla, demoburgrrús

,la .ut cuadros, cornlluestos etr el 90 por eiento l)or gente formarla

en el clirna prebélico. En la juventud socialista se reclutaron los

primeros equipos de la Tercera Internacional".
(IBID., p. 95).' 

"E¡i cUa¡llo el ¡rarlamettt. a¡rat'ezca com() utt ritgatttl tí¡rico

tlel tlo¡llillio de Ia Iurguesía, el socialisnro rt;[ortnista cetlerá to-

talme¡rte el canr¡ro al i,,¡cialis¡no revolucit'trario. 0 sea ¿l sot'ia'

lismo que,ro 
"r¡r*., 

nada del ¡rarlarnento" (Lu crisis alenrat¡a y

el rógimen parlametttario, i)0-l'192(r).-
(FIGÚRAS'Y ASI',ECTOS DE LA VIDA IUUNDIAL, Tomo II,

Atnauta, Lima, tr970, ¡r. 33)-
..El parlame¡it0 no ma¡rtiene ya su auiorirlatl ¡ri en la ¡rr0¡tia

Inglaterra, tl,t¡rde ia luclra tle clast's atr1ll'ia Jr(r('() a ¡,o«'o su [tttt-
ción cl¡isica".
(La decatlencia de Itrglaterra,
(llllD., p. lBl).

2r-s-r927).

"Pero el ¡rarlamento mismo está

que algunos llarnarán ¡ror tlisimulo- de

es sirnl,lemettte de 'seguridad pública
corriente, del término".

pe rmeatlo tle este es¡rir ittl,
'dt'fensa sot:ial', l]{rr() (llle

', en la ace¡rción ¡rolicial,

(El Plan Young en vigencia, 25'l'1930).
inlcunes y Ásprclos DE LA vlDA IIIUNDIAL, Tomo III.

Amauta, Lima, 1970, PP. 161, 162).
"Ni la burguesía, ni la pequeña burguesia en el ¡rorler ¡'ue'

den hacer política anti-impeiiali.t". Tenemos la ex¡rerienr:ia rle

l\léxico, tlonde la ¡tequeña burguesía ha acalaclo ¡ror ¡rat'lar cott

cl imperialismo yanqui. . .
l'¿Qué crs" pued" oponer a la ¡retretración capitalista la

rnás deir'agógica páqueí,a b.r.gu".ía? Náda. sino palabras-' Natla'

sino una i"ríporot Éorrachera nacionalista. El asalto del ,oder
¡ror el anti-imirerialismo, corno movimiento demagírgico ¡ro¡rulista.
,i fr"r" poriÉI", no rel-)resctrtaría nunca ln conquista- tlel potler,

por la 
""ür, 

proietaria, por el-soeialismo. La revolución sot:ialista

encontraría su más encarnizado y peligro-*o enemigo 
-peligroso

por su con{usiorlistllo, por la-demagogia-, 9n la que pequeíra

Lurguesía a{irmada en el ¡roder, ganado mediante sus voces de



orden. . .
"La propaganda aprisl.a, conducida personalmerrte ¡ror Haya

de la Torre, no l)arece habcr obtellido en ninguna otra ¡rarte de
América ma)/ores resultados. Sus prédicas confusionistas y mesiá"
nit:as, que ounque pretcn<len situarse en el plano de la lucha
r:r,orrri¡rrica, a¡relan en realirlad particularmente a los factorcs ra-
cialt:s y scntirnentales, reúnen las coltcliciones necesariBs l)ars
inr¡rresi,lrrar a la pequeíra burguesía intelectual. . .

"...cI ca¡ritalisnro imperialista utiliza el poder de la clase
ft.rttlal, ó¡r llnto rlue la consiclera la clase políticamente dominante.
f't:ro, srrs intcrescs econvimicos no son los mismos. La pequeña
brtr"grresía, sin exceptuar a la más demagógica, si atenúa cn la
¡rráctica sus impulsos más marcadamente nacionalistas, pucdc llc.
gar a la misma estrecha alianza con el imperialismo capitalista.
lil capital financiero se sentirá más seguro, si el poder está en
manos de una clase social más llumerosa, que satisfaciendo eier-
tas rcivinilicaciones apremiosas y estorbando la orientación cla-
sista rle las nrasas, está en mejores condiciones que la vieja y oclia-
da clasc Icudal rle dcfender los intereses del cr.pitalisrno, de scr
su cuslodio y su ujiar. ..

"Iin conclusión, somos antiimperialistas porque somos mar-
xistas, porque somos revolucionarios, porque oponemos al capi-
lalismo el socialismo como sistema antagónico, llamado a suce-
derlo, porqu.c cn la lucha contra los imperialismos extranjeros
cunr¡rlimos nucstros dcl¡eres de solidaridad con las nrasas revo-
lucionarias de liuro¡ra". (21-5-1929),
(l)unto de vista anti-imperialista).
(IDITOLOGIA Y POLITICA, Amauta, Lima, 1969, pp. 90, 91,

92, 93, 95),

"Armalnento de obreros y oampesinos para conquistar y de-
fender sus reivindicaciones" (El problema de las razas en Amó"
¡ica [,atina, 6-1929).
(IBID", p.86).

n'Haya define el Apra como el Kuo l\{in Tang latinoameri-
cano. Se produce una discusión en la que se afirma dcfinitiva-
mente la tendencia socialista doctrinaria adversa a toda Iórmula
de populismo demagógico e iuconcluyente y de caudillaje perso"
nalista".
'(Antecedentes y desarrollo de la acción clasista, 5-1929),
(IBID., p- 104).
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"[,as derrolas, los fracasos del proletariaclo europeo tienen
ru origen en el positivismo medi¡rcre cot! que pávidas burocra'
cias si¡rdicales y blandos eqtti¡ros ¡rarlamentarios cultival'on' etr

las nrasas trtra rnentalidad sancht)¡ritllcesca y un espíritu poltrótr".
(l\Iensaje r.l Congreso Obrero, 1-1927).
(llJlD", pp" l15, l16).

". . .la vanguardia del proletariado y los trabajadores eons'

cientes, fieles a su acción dentro del terreno de la lucha de

elases, repudion totla tendcncia que signifique fusién con las fuer'
,or u orgonisrnos pollticos de las otras clases. Condenamos como

oportuniitn toda políticá que ¡rlantee la renuneia rnomentánea

dtl proletnriado a eu indcpendencia de programa--y acción, la
que in toclo rnomel¡to debe mantener íntegramente, I)or esto repu'
,iiu¡1o. la tende,cia del A¡rra. El Apra' objetivamente, no existe'
tla sido un plan, ,ln proyecio, algunas tentativss indivicluales, [)ero
jamás se [u colrdcnsado en una doctritta, ni en qrra orgenización,
iri mcnos aún en un partido. Existe, sí, como tendencia confusio.

nista y demagógica, frente a la cual es ¡rreciso esclarecer la ¡rosi.
ción ¡rroletaria.

'iAl putrlicar el confuso documento que sjgue, darnos por
terminada tod¡ inserción de nuevas notas emanadas de estudiantes

y jóvenes apristat.
'nAmauta no es empresaria de propagonda de ninguna ve'

dette prosopopéyica".
(Léase Haya de la Torre, J.F.W.L.C.).
("Amauta", 2-3-1930, N. 29).
(ItllD., p. 2I1).

'*Po!' mi ¡rarte, eiendo el deber urgente «le declarar que tro
rne atlheriré de ningún modo a este partido nacio¡ralista ¡reruarto
(A¡rra, "l"F.W.L.C") que, & rni juicio, nace tan descalificatlo Pnra
sí asumir la qbra histórica en cuy& preparación hasta ayer hemos

coincidido. Creo que nuestro movimiento no debe cifrar su éxito
en engaíros ni señuelos. La verdatl es su fuerza, su úniea fuerza,
su nrejor luerz¡. No creo como Uds. que para triunfar haya qut:

valerse tle 'todos los métodos criollos'. La táctica, la ¡lraxis en si

rnisrnas, son algo rnás que forma y sistema. I-os rnerlios, aun

cuandu se trata de movimientos bien aeloctrinadoso acaban ¡rara
sustituir los fines. I{e visto formarse el fascisrno. . .

"hlc opongo e todo equívoco, Me opongo I que un rnovimien'
to irleológic*, que por su justifieación históricao por tra intcligen"
cia I' abnegaciórr .i* suu militantes, por la altura y nobleza tle



su doctrina, ganarÁ si nosotros mismos no lo malogrBmos, la corr.
ciencia de la mayor parte dcl pais, aborte miserablemente cn u¡rn
vulgarísima agitación electoral. En estos aÍros de enfermedad,
de sufrimiento, de lucha, he sacado fuerzas invariablemente tlc
mi es¡reranz.a o¡rtimista de esa juventud que repudialla los '¡nóto.
dos criollr¡s' la declaración caudillesca, la retórica lrueca y fan"
{arrona. Dcficndo todas mis razones vitales al defender mis razo.
nes i¡ltelectuales".
(Carta al Grupo de ltléxico, 16.4.1928).
(La Organización del Proletariado Bandera Roja, Lima, 1967,

¡rir. l84, l85).
"Pensamos que, conforme a la idea que originalmente la

ins¡rirri, y quc su ¡rro¡rio nombre expresa, el Apra debe de ser. o
es de hecho, una alianza, un frente único, y no un ¡rartitlo. . . l)Lrro
tto ¡rodemos, en virtud dcl sentido mismo de nuestra cooperación,
entendcr el Apra como partido, esto esr como facción orgánica
y doctriuariamente homogónea. . .

. "l) El Apra debe ser oficial y categóricamente dcfinida
como una alianza o frcnte único y no como un partido.

2) Los clcm€ntos de izquierda que en Perú concurrimos a
su forrnación, constituimos de heclro -y organizaremos formal.
nrente- un grul)o o Partido Socialista, de filiación y orientación
defirridas que, colabora¡rdo dcntro del movimiento con elcrnentos
libcrales o rcv«¡lucionarios de la pequeña burguesía, r¡ue acepten
nuoslros ¡rdntos de vista, trabaje por dirigir a las masas hacia las
ideas socialistas. . .

"Desa¡rrobamos toda cam¡raña que no descanse e¡r la vexlad.
Iil procedimiento del bluff sistemático llevará al clescródito nues.
tra causa. Rehusamos, ¡ror esto, emplearlo. Las noticias pro¡rala-
das sobre la candirlatura de Haya no procluccn el efecto que Uds.
suponen cn Ia opinión. La gente 

-distante 
de toda prcocupación

elcctoral- las recibe perpleja e irónicamente".
('oCarla Colectiva" del grupo de Lima, 10.6-1929).
(IBID., ¡,¡r. 187, 189, 190. (CORRESPONDENCIA, T. II, Amau.

ta, Lima, 1984, pp. 371.373.
"I'laya sufre demasiado del demonio rlel caudillismo v tlcl

¡rersonalismo. En el fondo tiencn un arraigo excesiyo en su áni.
mo las seducciones del irigoyenismo y del alessanrlrismo..." (rlc
J.C.M. a E. Ravi¡rcs, 31-12"192 (CORRESPONDENCIA, T. II,
ed. cit., p. 490).

"Abrí a Haya atenido a sus protesras revolucionarias mar.
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xistas -he averiguado después que en ¡nateria de marxismo no
ha a¡,rentlirlc, llarla-- rrn crétlito de confianza quizá exce-.ivo" (rle
J.(l.fVf. a I\i[. Arroyo P., 30-7-192q (IBID., ¡r. 6ll).

"En cuanto a Ilaya, ninguna duda es posible respeelo a stt

riraje a la derecha... Haya se ha situado en un terreno dc cau,li'
llaje ¡rersolral oporlunista y pequeño burgués. . . reeurre al doble
'divisio¡risr¡ro"' (de J.C.Nl. a E. I'avletich, 25-9-1929).
(IBID., ¡rp. 633, 634).

"La izquierda extrenra sebe que, e través del parlamento,
no puede conquistar el poder político". (1921).
(CARTAS DE I'[ALIA, Ameuta, I-irna, 1969, p. 100).

"Yo participo de la opiniórr de los que creen que la huma"
nidad vive un periodo revolucionario. Y estoy convencido del
próximo ocaso de todas las tesis social-tlemocráticas, de lorlas las
tesis reformistas, de totlas las tesis evolucionistas". (1923).
(HISTORIA DE LA CRISIS IUUNDIAL, Amauta, Lima, 195s,

P.22).
". . .el facismo ¡rara llegar al gobielno ha necesitaclo piso-

tear Ios princi¡rios «le la democraeia, rlel ¡rarlarnentarisnro. socavar
las bases institutionales clel viejo ortlen cle cnsas, enseña al ¡rtrelllo
que el ¡rotler se conr¡uisla a través rle la violencin, tlemostrarle
¡lrácticamettle r¡tte se eon-c3rva el ¡rorler sólo a lravés dc la dicta-
dura. Y torlo esto es ernirtcnletrren[e revolucionario, ¡rrofuntla-
metrte revolucio¡lario. Totlo esto cs un servicio a Ia causa de la
revolución".
(IBID., ¡r. Bl).

". . .mi lem¡reranrento t:s un tem¡reramento polómico, beli-
gerante y conrbativo. Yo no só hablar unciosamente, eufemísti-
camente, mesuradamente, corno hablan los catedráticos y los
rli¡rlomáticos. Tengo anle las icleas, y ante los aeontecimientos,
unq posición de ¡rolómica. Yo estudio los lrechos.con objetiviclatl;
¡cro mc ¡rrotruneio sobre ellos sirr linlilar. sin cohibi¡ mi sincerirlad
:,rrbjetiva. No as¡riro al títulrl tle lrombre irn¡rnrcial i l)orque me
u{ltr,r ¡rr'rr el cotrtlario tlc rli ¡ralciali<larl. t¡ue cr',loca rrri ¡rensa-
trrietrlo, nri o¡lirririlr \-nli se¡ltinlienlo al larhl rle los lronrbres que
r¡uieretr cortslituir, sr¡bre los escrrnrblos de la sociedarl vieja, el
¿irrnottioso edificio cle la socicdad nueva". '

(lUID., ¡r. llB).
"lin estos tiem¡ros, el parlamento no cohserva alguna vitali-

dad sino en los países, como Inglaterra y Alemania, de arraigada
y profundn democraeia. lin las naciones de demoeracia super[icial
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)' le,luc es r¡,n ir.rirrrcirilr arrof iarla". (l,a rer olucirin 1. la reac-,'irin,'¡r iiulgaria. l2.t.l92 l).
(1.-lGLtllr\S Y ,\SI,t.t(.TOS Dtt LA VID,\ IUUNDI,\t., Tomo l,

Amaula, [,ima, 1970, ¡r, 62).
. "l:,rr ,\lcmarria, s.hre torlr,r, el gobier... rrc la social-rlemocra.('ra ma,lelrí¿r.rr cl árrim. rle r¡rra gra, l)arr(. rle las masas lasvit'ilas ilusir¡lres rlel. srrl'ragi,r unir.erlsal. l:l ¡rartirlo sor:ialisla se

ellr:rvaba e, cl ¡ro<lcr. Iisto no le habría ilir¡rortarlo al partido
rrr¡nunist¿¡ dentrr¡ rle un conce¡rto tlemagógico rle .on.ur.",,"'ia elec-lrrral. I)ero la ¡rolítica rc'olúcionaria"no ¡luerle ."gi.r" ¡,n. ".r,.lase de conccr)tos. A la política revorucionaria le importaba I'lc ¡rreoculra[¡a el hecho de qrre el ¡loder socialista 

"n*.ro=", 
.nn 

"ll]3ltl!" y su burocracia, al grupo del proletariarlo". (2.3'-ZS,).
(IBID., pp. l98, 199).

"Y esta clemocracia se encuentra en decadencia y disolución.Iil parlamento es el órgano, es el corazón de ra .r"*á"rr"ir. y 
"tParlamcnto ha cesado d.e- corresponder a sus fines y ha pcrdido

su autoridad y su función en "i o.ganismo crcmo""áti"o.'La de.
mouracia se muere de mal cardiacol,.
(La crisis de Ia democracia, I92S).
(EL ALIIIA I\IATiNAL, Arnaura, Li*^, 1959, p. 32).

. 'olil parlamento s-ufle, de un lado, los asaltos de la fteacción,
y de otro lado, Ios de la Ilevolución. Los reacciono.ioi y-in, ,"uo-
Iucionarios de toclos Ios climas coin,cirlen en la descaliÉcaci6n rlela vieja democracia. L,rs u.os y los orr's I)rol)ugran mí"t,rros
rlictatoriales]'.
(ltslD.. p. 33).

"lil fracaso de la ,rfen.iiva socialista err I talia ¡, r\lerrra.ia
sc debiri cn gran ¡rarte a la lalta rle u.a stilirla'rllilti rr.r,«rlrcir¡-
,aria. Los cuadros dircctol'es rlcl socialisrno ilaliarrr) .o erarr rL.-
volucionarios si¡ro reformistas, como los de Ia sociar-democracia
alemana". (7-l-19?8).
(IBID., ¡t¡t. 44, 45),

l
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